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Miguel Ángel Álvarez Pérez

Ana nace en Frankfurt (Alemania) en 1929. Es la hija menor

de Otto y Edith Frank, de origen judío. Siendo Ana muy pequeña,

toda la familia debe escapar a Ámsterdam. Pero tampoco están a salvo

en esta ciudad tras la invasión de Holanda por los nazis en 1940.

Para no ser enviados a un campo de concentración, los Frank y algunos

amigos se esconden en la Casa de Atrás, una especie de almacenes

traseros del negocio de mermeladas del señor Frank. 

Durante el encierro, Ana comienza su diario. En él describe

con sinceridad la vida cotidiana, a veces muy difícil,

entre los refugiados: el carácter de cada uno, las relaciones

con sus padres y hermana, la manera de conseguir comida,

los sobresaltos cuando temen ser descubiertos, el amor que llega a su

corazón adolescente… 

Es una narración llena de viveza y de confianza en el futuro,

que demuestra la sensibilidad de esta niña de 15 años, que destacó

por la superación del miedo y su compañerismo.

Libre para soñar describe la grandeza de

ánimo y la esperanza de una adolescente,

Ana Frank, que, a pesar de su encierro

forzoso, siempre se sintió libre para amar

y para soñar en un futuro mejor. 

Miguel Ángel Álvarez Pérez, 

licenciado en Ciencias de la Información,
ha trabajado en Europa Press. Actualmente

es profesor de Secundaria. Periodista y músico,
ha colaborado como crítico de teatro y música

clásica en diversas revistas nacionales.
Ha editado varios discos de música moderna.

Como escritor, ha editado un libro
de investigación: Diez años de investigación

en UNIÓN-FENOSA (1992)
y un trabajo monográfico para la misma

empresa: Biomasa (1993). 
Esta es su primera novela biográfica.
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5

Prólogo

Dos meses después de tomar el poder en enero de 1933,
los líderes nazis empiezan a cumplir su promesa de perse-
guir a los judíos alemanes. La primera ley, la «Ley de la
Restauración de la Administración Pública», expulsa de la
Administración a los funcionarios y empleados judíos. La
siguiente limita el número de estudiantes judíos en las
escuelas y universidades alemanas. Otra ley «reduce la acti-
vidad judía» y los médicos y abogados no pueden ejercer.
En mayo de 1935 se prohíbe a los judíos ingresar en las
Fuerzas Armadas. En septiembre, las «Leyes de Nurem-
berg» excluyen a los judíos alemanes de la ciudadanía del
Reich. Se les prohíbe casarse o tener relaciones con perso-
nas «alemanas o de sangre alemana». Otras normas com-
plementarias los privan del derecho a votar. 

En algunos lugares públicos se exhiben carteles que
rezan: los judíos no son bienvenidos. En 1937 el gobierno
exige a los judíos registrar su propiedad, y para sacarlos
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de la economía alemana se comienza a «arianizar» las empre-
sas judías: alemanes no judíos las compran a precios irri-
sorios fijados por el gobierno. Por fin, en una vuelta de
tuerca más, en 1938, los líderes nazis deciden aislar y sepa-
rar físicamente a los hebreos de sus compatriotas alemanes.
Los judíos no pueden asistir a las escuelas y universidades
públicas; los judíos no pueden pisar ni los cines ni los tea-
tros; los judíos no pueden ir a los centros deportivos. En
muchas ciudades, se les ha prohibido la entrada a barrios
y zonas designadas como «arias». Los hombres y mujeres
judíos tienen que agregar oficialmente «Israel» o «Sara» a sus
nombres en sus documentos de identidad.

En la noche del 9 al 10 de noviembre de 1938, los
nazis organizan una ola de violencia sin precedentes, es la
Noche de los cristales rotos. Más de 7.000 tiendas y alma-
cenes son destrozados; 1.574 sinagogas (prácticamente
todas las que había en Alemania), incendiadas; muchos
cementerios hebreos, profanados. Más de 30.000 personas
son detenidas e internadas en campos de concentración
recién creados al efecto. El número de judíos alemanes
asesinados impunemente asciende a 200 durante los dos días
que duran los levantamientos. 

Los daños producidos indignan a muchos ciudada-
nos. Hitler, para congraciarse con ellos, ordena que paguen
los judíos: mil millones de marcos serán «suficientes» en
concepto de «reparación» de los destrozos. La multa supo-
ne la confiscación de 20 % de todos sus bienes. Comien-
za la deportación masiva. 

Los campos de concentración, diseminados primero por
toda Alemania y luego por toda la Europa ocupada, van

6
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Libre para soñar

engullendo cientos de miles de judíos, gitanos y otras per-
sonas con diversas condenas. En el caso de los hebreos, el
objetivo es claro: el exterminio total en masa. Viejos y jóve-
nes, mujeres y niños, enfermos y sanos, todos tienen el
mismo destino: la cámara de gas, la asfixia con el monóxi-
do de carbono producido por motores de automóviles, y el
ametrallamiento. La legendaria eficacia y eficiencia ger-
mana puesta al servicio de la muerte, lo que los nazis lla-
man la «solución final».
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1Vuelta a casa

3 de junio de 1945. Ámsterdam. Un furgón militar del ejér-
cito holandés con liberados de los campos de concentración
va haciendo su triste recorrido por la ciudad. Pequeños gru-
pos de supervivientes van bajándose en cada parada. Se des-
piden con la mirada y una sonrisa amarga pero llena de espe-
ranza. El camión vuelve a detenerse en la calle Prinsengracht
número 263, que corre paralela al canal. Un hombre golpea-
do por el dolor y la incertidumbre se apea del vehículo y se diri-
ge con la mirada perdida a la puerta deteriorada del edificio
que tiene enfrente. 

Abre el portalón y sube lentamente las escaleras de made-
ra que se quejan bajo su peso. Allí, arriba, solo, mirando los
polvorientos rincones de la casa, se arremolina un torbellino
de recuerdos en su cabeza. Las imágenes, las voces, las risas
y los llantos, todo acude, se agolpa en sus sienes, amenaza
con derrumbarlo. Las lágrimas asoman a sus ojos. Las habi-
taciones están como se dejaron casi un año atrás. El polvo es
ahora el único habitante de la casa donde antaño se habían
escondido ocho personas con la esperanza de sobrevivir a la
persecución nazi. 

Otto sabe que muchos están muertos, pero tiene la espe-
ranza de volver a ver al menos a sus hijas con vida. Quiere abra-

9
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zarlas, besarlas, no tener que llorar en la soledad la pérdida de
Edith, su mujer. Mira al suelo y ve una bufanda, es la bufan-
da de su pequeña Ana. La recoge lentamente, le sacude el
polvo y la aprieta con fuerza. Luego, se la acerca a la nariz, como
si quisiera arrancarle un recuerdo vivo, que le asegure que
Ana vive. Un nudo se le forma en la garganta. De repente, unos
golpes detrás de él lo sobresaltan y lo devuelven a la realidad. 

—Señor Frank… Señor Frank…
—Kugler… Miep…
—Hemos oído ruido arriba y nos hemos apresurado a

subir. No sabíamos… no esperábamos…
—Señor Kugler, Miep, yo… no…
—Bienvenido a casa, Otto.
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2Hitler alcanza el poder 

Otto Frank, el padre de Ana, nace el 12 de mayo de 1889 en
Frankfurt am Main. Su padre, Michael Frank, es dueño de
un banco especializado en el comercio de divisas. 

Edith Holländer, madre de Ana, nace el 16 de enero de
1900 en Aquisgrán. Es 11 años más joven que Otto. Pertene-
ce a una familia distinguida de la comunidad judía de la ciu-
dad. Los Frank y los Holländer son por tanto judíos alemanes,
sus familias llevan muchos siglos viviendo en Alemania. 

Cuando Otto termina el bachillerato a los 18 años, tiene
la oportunidad de trabajar inmediatamente en el negocio de su
padre. Sin embargo, no lo hace, ya que quiere empezar su vida
profesional desde abajo, para lo cual prueba varios empleos,
desde fabricar marcos para ventanas en una empresa de Dus-
seldorf hasta forjar herraduras para el ejército alemán en otra
empresa, o incluso hacer unas prácticas en los grandes alma-
cenes Macy’s de Nueva York. 

En 1915, ya en plena primera guerra mundial, Otto Frank
es llamado a filas. En el frente occidental asciende a teniente.
Recibe la cruz de hierro al valor. En 1918 llega la paz. La gue-
rra se ha cobrado más de 40 millones de vidas. 

Su padre muere, y Otto se hace cargo a regañadientes de
la dirección del banco de la familia. Seis años después conoce

Int_BJ_anna_frank_Int_b_soubirous   20/12/11  07:16  Página 11



12

a Edith Holländer. Enseguida se comprometen y al mes siguien-
te se casan en la sinagoga de Aquisgrán. Estamos en 1925.

Pero empecemos por el principio. Todas las historias tie-
nen un protagonista. La nuestra se llama Annelies Marie Frank,
Ana para los que la quieren. Ana nace en Frankfurt am Main,
Alemania, el 12 de junio de 1929. Ana es la segunda hija del
matrimonio. Su hermana Margot tiene tres años y la venida de
su hermanita Ana es para ella un regalo. 

—¡Qué manitas tan pequeñas! ¿La puedo coger, mami?
¿Me la dejas?

—Margi, no podrías con ella, se te caería.
—Por favor, mamá...
Los Frank viven en una casa grande y destartalada situa-

da en un barrio tranquilo de las afueras de Frankfurt. Al prin-
cipio todo va muy bien. Otto dirige el banco de su padre, gana
mucho dinero, tiene una mujer buena y hacendosa y unas hijas
encantadoras. Sin duda, la vida le sonríe.

Pero los acontecimientos no tardarán en torcerse. La
crisis económica de Alemania entre los años 1920 y 1923
y la crisis mundial de principios de la década de 1930 extien-
de su largo brazo, y sus descarnados dedos estrujan con fuer-
za todos los rincones de las ciudades alemanas. El banco de la
familia Frank acusa también esta crisis de forma palpable. La
inflación llega a ser algo monstruoso; la gente se apresura a
gastar sus sueldos a los pocos minutos de cobrarlos, los bille-
tes se llevan a las tiendas en carretilla o en cochecitos de bebé.
En realidad los billetes manaban a raudales, y a veces el comer-
cio se interrumpía al retrasarse las prensas en producir nuevos
billetes de cifras lo bastante altas para la compra del día.
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Para colmo de males, los Frank tampoco están ahora ya
tranquilos en casa. El propietario de su vivienda, que está afi-
liado al partido nazi, los mira con recelo.

—Otto —dice la señora Frank—. Creo que el señor Bauer
nos espía.

—Edith, ¿cómo puedes decir eso? Es nuestro casero…
¿Qué interés puede tener en nosotros?

—De verdad, Otto, estoy muy preocupada, el otro día
lo encontré dentro de nuestra casa con la excusa de compro-
bar la tubería de la cocina que gotea. Yo volvía con Margi de
hacer la compra y ahí me lo encontré, plantado en medio del
salón. Dio un respingo y empezó a balbucear no sé qué cosas.

No será la primera vez que sorprendan al casero espian-
do sus movimientos. Finalmente, Otto y Edith no pueden
aguantar más la situación y deciden mudarse a otra casa. Es más
pequeña, pero también más económica y mejor situada.

—Edith, está decidido, voy a pagar hoy el alquiler al señor
Bauer, pasado mañana, que termina el mes, nos vamos. Hare-
mos la mudanza cuanto antes. Nos iremos a la casa que vimos
la semana pasada en Ganghoferstrasse. Ya he hablado con la
casera, la señora Hintersberger, y nos permite desde hoy mismo
trasladar cosas allí, así que lo mejor que podemos hacer es
empezar a hacer cajas inmediatamente. 

Estamos a finales de 1931. Si solo fuera una cuestión
económica, el problema alemán, que es también un problema
mundial, se acabaría arreglando con el tiempo, pero aparte de
la profunda crisis económica existen también graves problemas
políticos. La precaria República de Weimar está desgarrada
por el fuerte tirón entre el partido comunista financiado por
los soviéticos y el NSDAP, Partido Nacionalsocialista de los
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Trabajadores Alemanes, que está subiendo como la espuma.
El brutal movimiento, dirigido por Adolfo Hitler y basado en
una visión materialista y pseudo-científica del hombre –mez-
colanza de filosofías paganas–, proclama la diferencia de razas
y el mesianismo de la aria, superior a todas, a las que some-
terá, previa desaparición de «la más inferior y nefasta, la cul-
pable histórica de todos los males de la Humanidad: la judía».
Éste es su nacionalismo ramplón y ciego.

Espoleados por la pasividad y el miedo de la policía, y por
la mezcla de temor y admiración de la población, los nazis se
envalentonan amenazando continuamente la convivencia pací-
fica de los ciudadanos. Boicotean con agresiones cualquier
reunión política de signo distinto y violentan con sus atrope-
llos los más elementales derechos humanos. El mismo Otto
habla de ello en una entrevista:

«Recuerdo que ya en 1932 pasaban las tropas de la SA,
cantando: "Cuando salpica del cuchillo la sangre judía..."».

En las elecciones generales de julio de 1932, el Partido
Nacionalsocialista de los Trabajadores Alemanes llega al poder
con el 37 % de los votos. Después de intensas negociaciones,
y a pesar de la pobre opinión que el viejo presidente Hinden-
burg –mariscal de campo y héroe de la primera guerra mun-
dial– tiene sobre Hitler, éste es nombrado canciller del Reich:
«Curioso hombrecillo es este Hitler... a lo más lo designaría
como ministro del Ministerio de Correos». Sin embargo, ahora
el general de 85 años, enfermo y acabado, firma el decreto. La
noticia se extiende como la pólvora por todos los rincones del
país. 
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«Herr Hitler ha sido nombrado canciller del Reich. Las SA
han realizado una grandiosa marcha de antorchas por Ber-
lín. Los gritos de júbilo se oyen por doquier, miles de per-
sonas aclaman al nuevo canciller del III Reich, Adolf
Hitler, quien ha terminado su discurso en el Reichstag
pidiendo a la población: "Denme cuatro años”.»

Así habla la radio. Miles de personas tienen encogido el
corazón.

15

Libre para soñar

Int_BJ_anna_frank_Int_b_soubirous   20/12/11  07:16  Página 15




